HIMNOS, SALMOS Y CANTICOS ESPIRITUALES

“Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. No os embriaguéis con vino en lo cual hay disolución antes bien sed llenos del Espíritu, hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando a Dios en vuestros corazones.” Efesios 5:15-19

Necesitamos ser entendidos de la voluntad del Señor y aprovechar bien el tiempo porque los días son malos. Hablando de estos últimos tiempos donde habría guerras, terremotos, falsos profetas, el amor de muchos se enfriaría y otras señales como éstas es lo que Pablo quiere decir con días malos. Es la generación que nos toca vivir.

En un momento como éste de la humanidad es que vemos la necesidad de ser llenos del Espíritu, pero Pablo agrega algo más que es de suma relevancia en los días de hoy, él dice: que cuando canten, aprovechen bien el tiempo, con himnos, salmos y cánticos espirituales. ¡Wow! Para la iglesia primitiva la adoración no era un simple momento del culto, representaba aprovechar bien el tiempo y ser entendidos de la voluntad de Dios!!! Esto es un modelo para la iglesia:

¡LA ADORACIÓN NO ES UN ENTRETENIMIENTO ANTES DE LA PALABRA! 

Una adoración con entendimiento ya es un encuentro sobrenatural con Dios donde todo puede suceder. Si Dios está, no hay enfermedad, depresión o demonio que pueda resistir. Pero muchas veces sólo cantamos por cantar y tocamos por tocar, no hay una comprensión del mundo espiritual y del propósito por el cual Dios usa la adoración.

Hablemos de estas tres dimensiones de adoración:

I – HIMNOS
Son canciones con propósito doctrinal o enseñanza de un mensaje. Normalmente es algo metódico y repetitivo. Tomando en cuenta no sólo himnos religiosos sino también nacionales. Pero en relación a la adoración, los himnos han sido una revolución en su tiempo. Martín Lutero, el reformador protestante, escribió muchos himnos en el siglo XVI con la intención de que la gente cante las verdades bíblicas y que los mensajes de reforma queden más impregnados en la mente. John Wesley y su hermano también escribieron muchos himnos en el siglo XVIII con la idea de expandir el mensaje de santidad. Así que los himnos tienen un fin didáctico y hacernos recordar de quien es Dios y de lo que hizo por nosotros.

Ahora el problema es cuando entra la religiosidad y la rutina (como ha pasado en muchas iglesias) donde todos cantan un himno, pero el único que realmente siente algo de lo que está diciendo fue él que lo escribió hace años atrás. Allí es donde vemos reflejado cuando Dios habla a Israel a través del profeta:
“Este pueblo con sus labios me honra y con su boca me alaba, pero su corazón está lejos de mí. Su adoración no es más que un mandato enseñado por hombres.”
 Isaías 29:13 (N.V.I.)

Entonces junto al despertar del Espíritu Santo en el siglo XX, que fue llamado del siglo del avivamiento, Dios levantó hombres y mujeres que llevasen la iglesia a un mayor entendimiento de la adoración y subimos a otro dimensión.

II – SALMOS
Básicamente son canciones nacidas del corazón del ser humano hacía Dios. Es la expresión genuina y sincera, producto de experiencias con el Creador. Por ejemplo, David cuando escribió sus salmos, fueron frutos de sus varias experiencias con Dios; en el desierto, en la cueva, en el palacio, en el tabernáculo, escribía salmos como:
“Puse en el Señor toda mi esperanza; él se inclinó hacia mi y escuchó mi clamor. Me sacó de la fosa de la muerte, del lodo y del pantano; puso mis pies sobre una roca y me plantó en tierra firme. Puso en mis labios un cántico nuevo, un himno de alabanza a nuestro Dios.” Salmos 40:1-3 (N.V.I.)
En medio de una situación difícil Dios le dio a David un cántico nuevo. Lo que era un poema, después era cantado en el tabernáculo y en todo Israel. 

Así ha sucedido en la generación pasada, un resurgir de los salmistas. Donde se rompió la monotonía de repetir himnos y traducir canciones de otras culturas y costumbres. De tiempos en tiempos, Dios anhela oír algo nuevo de sus hijos. Sólo en el antiguo testamento aparece más de 200 versículos que Dios pide: “Cántenme un cántico nuevo”, porque de la espontaneidad nace la verdadera adoración.

Pero hoy, en la estación profética que estamos viviendo, necesitamos ser entendidos en los tiempos y saber que hay una necesidad de subir a otro nivel. Estamos equivocándonos como en la época de los himnos, pero en vez de leer un himnario y repetir, estamos leyendo una pantalla y repitiendo lindas letras que Dios dio a otros. Los salmos nos ayudan a glorificar al Padre y entrar en su intimidad pero después necesitamos mezclarnos a Él en otra dimensión.

III – CÁNTICOS ESPIRITUALES
En pocas palabras un cántico espiritual es una canción del Espíritu Santo unido al espíritu humano (perdón la redundancia, pero es así).

No es una canción de Witt, ni de Barrientos, es del Espíritu. En el tabernáculo de David había un músico principal que ponía melodía a los salmos, había un cantante principal que ejecutaba los salmos para que todos cantasen juntos. Pero en el tabernáculo de David restaurado (Hch.15:16-17) el músico principal no es el que toca mejor y tiene muchos estudios, ni el cantante principal es el que sabe más, sino que es la persona del ESPIRITU SANTO. 

Quizás algunos se pregunten: ¿Pero el Espíritu Santo tiene voz y manos para cantar y tocar? La respuesta es sencilla NOSOTROS somos el templo del Espíritu Santo (I Co 6:19) así que cuando estamos unidos a Él, nuestra voz es la voz del Espíritu, nuestras manos son las manos del Espíritu. 

“No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de iniquidad; al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de la muerte a la vida, presentando los miembros de su cuerpo a Dios como instrumentos de justicia”
Rm. 6:13 (énfasis del autor)

Así que nuestros cuerpos son los instrumentos de Dios en la tierra. La justicia es uno de los elementos del Reino de Dios. 

SOMOS EL INSTRUMENTO DE LA MANIFESTACION DEL REINO DE DIOS EN LA TIERRA

Permita que el Señor te tome y cante a través de tu voz y que toque a través de tus manos. ¡Esto es posible! 

¿Cuántas veces el Espíritu Santo canta o toca en nuestras reuniones?

Dios busca adoradores en espíritu y en verdad. El Espíritu santo puede cantar a través de nosotros hacía el Padre y el Hijo o puede cantar hacía la iglesia. Necesitamos ver todas las iglesias como casa de Dios, puerta del cielo, y escuchar más a Dios que al hombre.

Preste su cuerpo al Señor y no al pecado.

“Por lo tanto hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios.” Rm. 12:1

Esta es la adoración que Dios anhela recibir, porque Él está literalmente involucrado. No sabemos dar que lo que Dios quiere pero Su Espíritu sabe lo que Él necesita. Jesús dijo:

“Cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta sino que hablará todo lo que oiga y les anunciará las cosas por venir.”
Juan 16:13

No siempre el cántico espiritual es algo nuevo, pueden ser palabras conocidas como: “SANTO, SANTO, SANTO”; pero tiene que ser nacido del Espíritu en el momento donde el hombre pierda el control. 

CUANDO MENGUAMOS, ÉL CRECE.

Llegó la hora de una generación, nacida del Espíritu, que permita que de adentro suyo suene la música de Dios y esto convenza al incrédulo de que el Soberano está presente. Hay una relación muy estrecha entre la música y el fluir del Espíritu Santo. 

El padre de la música en la tierra fue llamado Jubal (Gn.4:21) que significa: UN FLUIR COMO DE AGUAS. Y Jesús, hablando del fluir de su Espíritu, dijo: “El que cree en mi de su interior CORRERAN RIOS DE AGUAS VIVAS”. ¿Puedes ver la coincidencia? Más que casualidad es una dinamita cuando se juntan los dos. Podemos adorar sin música, pero con música hay un mayor fluir, porque esa es su esencia. Cuando suena una música unida al Espíritu Santo es como un dique destapado, un fluir incontenible.

Pido a Dios que esto comience a desatarse desde tu interior apenas abras tu boca y en todo lo que hagas glorifiques al Padre y al Hijo. Solo únete al Espíritu y ¡deja que fluya!
“El que se une al Señor un espíritu es con Él”  I Co 6:17
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